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Justicia Social en la Escuela Pública: entre la 

redistribución y el reconocimiento1 

J. Félix Angulo Rasco2 

 

 

Introducción 

En una conferencia pronunciada en 1976 y titulada, 

aviesamente, “El atavismo de la Justicia Social”, von Hayek 

(1978) el padre austríaco del neoliberalismo, aseveraba que la 

expresión justicia social, era una ‘fórmula vacía, usada para 

afirmar que una demanda particular se justificaba sin dar 

ninguna razón’. Quizás Hayek no reparó, a pesar de ser 

economista, en los datos económicos que tenemos a nuestra 

disposición. Quisiera poner unos cuantos ejemplos de la 

situación de mi país, comenzando con datos macro-

económicos. Entre 2007 y 2015 (período que abarca esta última 

legislatura 2012-2015, regida por un partido conservador y 

neoliberal, que podemos denominar sin exageración alguna, de 

obscuridad), el Banco de Santander ha aumentado su beneficio 

en un 47%, pasando de 913.000 millones de € a la asombrosa 

cantidad de 1.339.000 millones de €, al igual que el BBVA con un 

aumento del 33%, la Caixa un 39% y el Banco de Sabadell con 

un 176% (pasando en este último caso de 76.000 a 203.000 

millones de Euros). Todas estas cifras nos dicen que durante un 

período que abarca cuatro años de recortes, de paro y de 

dolor en muchos de nuestros conciudadanos, la Banca 

Española ha ampliado implacablemente sus ganancias. Pero 

                                                        
1 Este trabajo ha sido posible gracias al Proyecto de Excelencia “Riesgo de Fracaso y 

Abandono Escolar en Secundaria Obligatoria. Los contextos Educativos, Familiares y 

Socioculturales. Un estudio Cualitativo. Financiado por la Consejería de Innovación, 

Ciencia y Empresa. Junta de Andalucía. Reference: SEJ 2664. Proyecto de Excelencia. 

Ha sido presentado por primera vez como Conferencia Inaugural del Master de 

Educación de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Cádiz.- 

Octubre 2015. 
2 Universidad de Cádiz 
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podemos incluso ajustar los datos: sólo en el primer trimestre de 

2015, los beneficios sumados de los tres bancos citados, son 

mayores que los presupuestos del Estado para todo este año 

(2015) en infraestructuras, triplica al de sanidad y quintuplica al 

de educación. Con los beneficios de estos cuatro bancos antes 

mencionados se podría cubrir los recortes acumulados desde 

2010 hasta la fecha en Desempleo 24.724M€, en Educación 

4.546 (M€) y en Sanidad 3.775 (M€) (33.045 en recortes versus 

54.706M€ en beneficios). No olvidemos tampoco, en estas cifras 

macroeconómicas que la Banca Española ha recibido –según 

datos elaborados por Lorente y Capella 2014- unos 130.000 

millones de euros, millones que por lo que se ha visto hasta 

ahora, no devolverá. El índice o coeficiente Gini, que mide la 

desigualdad en la distribución de la renta, sitúa a España entre 

los países más desiguales de la Unión Europea, y al mismo nivel 

que Sudán y con más desigualdad que en la India, Nicaragua, 

Níger, Portugal, y Albania por ejemplo.  

Dejemos estas cifras y datos y centrémonos un momento en la 

microeconomía. ¿Qué encontramos? Encontramos que un 

27,2% de menores en España están por debajo del umbral de la 

pobreza (más de 2 millones), que España es el 9º país con la 

peor tasa de población en riesgo de pobreza. Evolutivamente 

hemos pasado de tener 18,4% de adolescentes en 2013 en 

riesgo de exclusión social a un 21% en 2014 (según datos de la 

Fundación Adsis. 2015). Dicho de otra manera 1 de cada 5 

adolescentes sufre privación material severa. Lo que significa 

que un 82% no disfruta de vacaciones, un 77% pasan frío en su 

casa en invierno, un 69% no come carne o pescado al menos 3 

veces por   semana   y   un   66%   vive   en   familias   que  tienen 
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Fig. 1 Tomadas de http://spaincrisis.blogspot.com/2015/03/espana-con-el-

peor-coeficiente-en.html3 

  

                                                        
3 Véase también Diez Gráfcos que muestra la extrema pobreza y desigualdad en España. 

Tomado de http://www.lamarea.com/2015/06/16/diez-graficos-que-muestran-la-

extrema-pobreza-y-desigualdad-en-espana/ 
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dificultades para pagar el alquiler o la hipoteca. Según el VIII 

Informe del Observatorio de la Realidad Social de Cáritas (2013), 

la pobreza severa (menos de 307 euros al mes) alcanzaba a 3 

millones y el informe de 2013 (Caritas 2013)  señala que la 

población excluida en España asciende ya al 25% y afecta a 

más de 11.746.000 personas. De ellas, 5 millones se encuentran 

en exclusión severa. Además España sufre el Efecto Mateo, con 

una movilidad atascada. El 50% de hijos  e  hijas  de  padres  con 

formación baja, repite la formación de sus padres; sólo un 27% 

de ellos llega a tener formación universitaria, frente a un 52% de 

los que tienen padres con educación media, y un 75% con 

superior. (“Dar más al que más tiene”: Mateo, cap. 25, vers. 14-

30). Podríamos seguir así ofreciendo datos tras dato, para llegar 

a la conclusión, creo que inapelable, que vivimos un momento 

de una tremenda injusticia social. Así que apelar a la Justicia 

Social, al contrario de lo que pensaba von Hayek, tiene mucho 

sentido ahora a principio del siglo XXI, tal y como lo ha tenido 

siempre. Pero a qué llamamos Justicia Social. Permítanme que 

en lugar de plantearles simplemente una definición, utilice un 

par de distinciones de la mano de Nancy Fraser, una de las 

polítólogas feministas más interesantes (Fraser, 2000, 2008; Fraser 

& Honnett 2006).  

Fraser en un trabajo de 2008 afirmaba que las reivindicaciones 

de la justicia social se podrían dividir en dos grandes tipos: una 

justicia que apela a la redistribución y otra al reconocimiento. 

Mientras la primera pretende una ‘distribución’ más justa de los 

recursos y de la riqueza, la segunda, más reciente como 

perspectiva política, reivindica un mundo que ha de aceptar las 

diferencias, y el ‘reconocimiento’ (valga la redundancia) de las 

perspectivas de las minorías étnicas, sociales y sexuales, así 

como las diferencias de género. Fraser defiende en su trabajo, 

dicho de modo sucinto, que no podemos reivindicar y luchar 

por la justicia redistributiva sin hacerlo por el reconocimiento. La 
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redistribución requiere reconocimiento y el reconocimiento 

redistribución. Puesto en otros términos: la justicia social implica 

la existencia de una justicia sobre la redistribución de bienes 

recursos y riquezas así como el reconocimiento del otro 

(especialmente el distinto y diferente), de todos y cada uno de 

los ciudadanos y, por extensión de los seres humanos.  

Si recordamos los datos que acabamos de exponer, la escuela 

pública puede alentar la justicia social siempre que se 

constituya en un espacio público común para todos, en un 

terreno de redistribución de conocimientos, habilidades y 

saberes; al mismo tiempo, el reconocimiento en la escuela ha 

de afectar individualmente a los sujetos/ciudadanos; es decir, 

reconocer al alumnado como sujeto de derechos, como seres 

que en el proceso educativo han de desarrollar su capacidad 

de decisión, elección y compromiso social. Teniendo presenta 

estas ideas me propongo en lo que sigue presentar tres formas 

de justicia más cercanas a nuestro trabajo docente cotidiano, 

justicias que oscilan entre la redistribución y el reconocimiento. 

Yo las denomino: justicia cognitiva, justicia afectiva y justicia 

ecológica (o medioambiental).  

 

Justicia Cognitiva 

La idea de justicia cognitiva posee básicamente dos 

perspectivas. La primera está relacionada con la activa 

aceptación del derecho que diversas formas de conocimiento -

de epistemes según De Sousa Santos (2009)- tienen a coexistir. 

Aquí se trata de algo más que de tolerancia, se trata de dar 

importancia tanto a dicha diversidad de conocimientos, como 

a la igualdad de los conocedores (van der Velden, 2006; 

Coleman & Dionisio, 2009; de Sousa Santos, 2009, 2010). La 

justicia cognitiva, en este sentido, enfatiza el valor de ‘la 
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imaginación democrática en una situación de no mercado y en 

una visión del mundo no competitiva, en donde la conversación, 

la reciprocidad crean un conocimiento que surge de la 

colaboración de memorias, legados, herencias y heurísticas 

variadas de solución de problemas’ (Visvanathan, 2009). 

La segunda perspectiva, tal como ha señalado Michael Young 

(2008; 2014, p. 10)4, parte del derecho de todo ciudadano a 

acceder al conocimiento: “El propósito de las escuelas es 

posibilitar que todos los estudiantes adquieran conocimiento 

que les lleve más allá de sus experiencias inmediatas. Es un 

conocimiento al que probablemente no puede acceder en sus 

hogares, entre sus amigos o en las comunidades en las que vive. 

Como tal, acceder a este conocimiento es un derecho de 

todos los estudiantes en tanto futuros ciudadanos”.  A este 

conocimiento lo denomina ‘conocimiento poderoso’ (powerful 

knowledge) (Ibid., p. 18). Para explicar mejor a qué se está 

refiriendo, Young (2014), distingue tres tipos, por así decir, de 

conocimiento. El tipo 15 , es el conocimiento academicista y 

tradicional (Ibid., p. 59) “un conocimiento dado y establecido 

por la tradición, y el necesario para acceder a las universidad… 

que suele estar asociado con la trasmisión unidireccional 

(recitativa)”. El conocimiento de tipo 2, es un conocimiento 

cercano a la experiencia del alumnado y distanciado de las 

disciplinas tradicionales, no elitista; es este tipo de conocimiento 

el que surgió desde las corrientes del constructivismo social. En 

contraste, Young (2014, p. 74) afirma que el conocimiento tipo 3, 

es un conocimiento –realmente- poderoso, no por quien lo 

defina o lo cree, sino porque nos permite “predecir, explicar y 

posibilitar alternativas”. Young añade las tres características 

                                                        
4 Michael Young publico en 1971 un notable libro denominado Knowledge and Control: 

new directions in the sociology of education. Sus publicaciones actuales suponen una 

revisión en profundidad de las ideas defendidas en aquélla temprana publicación. 
5  Young (2014) los denomina, Futuro 1, Futuro 2 y Futuro 3, respectivamente. Para 

simplificar los hemos reducido a conocimiento 1, 2 y 3 respectivamente. 
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siguientes a dicho conocimiento (Ibid., pp. 74-75): a. es un 

conocimiento distinto al de sentido común que adquirimos en 

nuestra experiencia cotidiana; b. es sistemático de tal manera 

que se constituye como el fundamento de las generalizaciones 

y del pensamiento más allá de constextos o casos particulares; y 

c. es un conocimiento especializado, desarrollado por grupos 

claramente distinguibles como novelistas o físicos. 

El primer problema con el que nos encontramos al aceptar la 

idea de conocimiento poderoso (o conocimiento 3), es que no 

parece distinguirse claramente del conocimiento academicista 

(o conocimiento 1). Más bien parece una ampliación o 

actualización del mismo. No obstante, no podemos descartar la 

importancia que dicho conocimiento tiene para la justicia 

cognitiva. En nuestra ayuda podemos recurrir a la antigua idea 

de saber realmente útil (MNCN, 2014/2015). Dicho saber surgió a 

comienzos del siglo XIX, cuando los obreros tomaron conciencia 

de sus necesidades de autoformación. Más allá del dominio 

técnico de sus oficios, los obreros reclamaron un saber que fuera 

especialmente útil para su formación como ciudadanos. El 

corpus de conocimientos –reclamados- abarcó disciplinas como 

la política, la economía, la filosofía y la historia; disciplinas 

complementarias a las que constituían las competencias 

básicas del oficio6. El movimiento obrero era consciente de que 

el saber útil en el que se les quería especializar, no era otra cosa 

que una herramienta de reproducción social y de protección 

del status quo. Para salir de dicha trampa, resultaba necesario 

un conocimiento que les permitiera comprender más allá de la 

práctica de su oficio, la situación política, social y económica en 

la que vivía. Ese y no otro era el sentido del saber realmente útil. 

Ahora podemos ir más allá de la idea originaria de Young, sin 

perder el sentido y la fuerza que tiene su idea de conocimiento 

                                                        
6 Sobre este tema véase Angulo & Redon (2011). 
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poderoso. Definido en conjunto, con el saber realmente útil que 

acabamos de exponer, dicho conocimiento no es otro que el 

que nos permita comprender nuestro mundo en profundidad y 

elaborar y encontrar vías alternativas de actuación racional.  

Pero si cerramos aquí la argumentación, colocaríamos en un 

lugar marginal la primera acepción de justicia cognitiva que 

apuntábamos antes; acepción que enfatiza el derecho a la 

coexistencia de conocimientos diversos y a la igualdad de los 

conocedores. Para resituar este desplazamiento tenemos que 

encontrar el lugar que le corresponde al así denominado por 

Young conocimiento 2. Dicho de otra manera, sólo si buscamos 

la manera de reivindicar el conocimiento cultural de los sujetos, 

podremos cumplir con la idea de justicia cognitiva. En nuestra 

ayuda podemos invocar otra idea clave: la de fondos de 

conocimiento (Funds of Knowledge) (Moll et al., 1992;  González 

& Moll 2002; Moje et al., 2004; González et al., 2005; Hogg, 2011; 

Rodríguez, 2013). Fondos de conocimiento hacen referencia a 

las fuentes de conocimiento disponibles al alumnado, distintas a 

las fuentes proporcionadas por la educación formal: la familia, 

los grupos de amigos, el vecindario, la comunidad, las 

tradiciones y culturas étnicas, etc. (González & Moll, 2002; Moje 

et al, 2004)7. Es un conocimiento incrustado en las experiencias 

de vida del alumnado y sus familias (González & Moll, 2002, p. 

625; Rios -Aguilar et al., 2011, p. 164).  

No se trata aquí de un conocimiento vulgar8; es, en realidad, un 

conocimiento cultural cotidiano, que los sujetos aprenden fuera 

de la escuela en su vida diaria y en contacto con sus pares. Los 

fondos de conocimiento son claves para muchos grupos 

sociales puesto que son parte de su identidad cultural, de sus 

                                                        
7  Originalmente la idea de Fondos de Conocimiento hacía mención a cuerpos de 

conocimiento y habilidades históricamente acumulados, esenciales para la casa y para 

el funcionamiento y el bienestar individual (González, Moll, & Amanti, 2005, p. 72). 
8 Según la acepción de Pérez Gómez (1991). 
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tradiciones e incluso de su idioma materno. Por ello, enfatizar el 

valor del conocimiento poderoso, no debería eliminar el valor 

de este conocimiento. Dicho de otra manera, la justicia 

cognitiva, el derecho a acceso al conocimiento, no puede 

hacerse sin partir o conjugar dichos fondos de conocimiento. 

Desatenderlo, transformarlo en materia desechable en la 

escuela, no haría otra cosa que convertir al conocimiento 

poderoso de Young en conocimiento elitista. La justicia 

cognitiva requiere este conocimiento como puente para 

adquirir un conocimiento que vaya más allá de su 

cotidianeidad, pero que le sirva para analizarla, criticarla y 

superarla si fuera necesario. Como ha afirmado Visvanathan 

(2009), de lo que se trata es de que los ciudadanos tomen el 

conocimiento ‘en sus propias manos’. 

 

Justicia Afectiva 

En los últimos 20 años, la psicología de la auto-ayuda y la así 

denominada inteligencia emocional,  han dominado el discurso 

de la afectividad y de cuidado (to care) hasta el punto, como 

han señalado Lacroix (2005) e Illouz (2007) de que la emoción y 

el afecto se han convertido en objetos de mercado. La 

consecuencia más clara es que –como afirma enfáticamente 

Lacroix (2005)- nos excitamos mucho (efervescencia emocional), 

pero somos incapaces de sentir, anestesiando nuestra 

sensibilidad9. Se produce, entonces, una desconexión afectiva 

del otro y de los otros, promoviéndose un culto individualista, un 

culto al yo. Como tal, nos encontramos con lo que podría 

                                                        
9 Lynch, Baker & Lyons (2014, p.36) lo denominan ‘trivialización del amor, la asistencia y la 

solidaridad, el sentimiento y la emoción’. 
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denominarse un profundo desenganche emocional 10 , una 

prolongación del desenganche moral de Bandura (Bandura et 

alii., 1996) o lo que en su último libro Zygmunt Bauman (Bauman 

& Donskis 2015: Ceguera Moral) ha denominado adiaforía, que 

son las estrategias a través de las cuales situamos los actos o su 

omisión respecto a otros seres humanos, o los otros, fuera del eje 

moral-inmoral, fuera del universo de obligaciones morales. 

Mostrar indiferencia hacia el padecimiento de los otros no es 

entonces una carga moral que sobrellevar. La adiaforización, el 

desenganche emocional, permite que no nos afecte, que no 

nos importe no sólo el padecimiento (del otro) sino que además 

nuestra indiferencia no sea sentida como culpa. La indiferencia 

o nuestros actos más deleznables, los convertimos en 

moralmente neutros o irrelevantes. No puedo entender de otra 

manera algunos de los acontecimientos que están ocurriendo 

en Europa con respecto al pueblo sirio y palestino y la conducta 

prevaleciente en muchos de nuestros políticos. Recordemos dos 

casos manifiestos.  En 2014, los concejales del PP en el 

ayuntamiento de Toledo abandonan el pleno para no tener 

que escuchar la queja de padres y madres con hijos e hijas con 

cáncer (y su necesidades oncológicas). Las palabras del 

Concejal de Empleo del ayuntamiento de Villarobledo a una 

vecina con un bebé de seis meses cuando acudió al 

ayuntamiento pidiendo trabajo: “o la das en adopción o te 

metes a puta”. 

Sin embargo, la afectividad y su expresión en la afinidad 

empática (de Waal 2009), son elementos básicos de nuestras 

relaciones y, por lo tanto, cauces por los que desplegar nuestras 

emociones como vínculo con el otro. Como han señalado de 

Waal (2009) y Tomasello (2003, 2010), nos encontramos aquí con 

                                                        
10  El desenganche emocional, lo entendemos aquí como la despreocupación 

emocional por el bienestar del otro y de los otros; una manera diferente a como la 

tratan, por ejemplo, Rice, Levine, & Pizarro (2007). 
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la base del altruismo. Desde el primer año de vida, niños y niñas, 

“muestran inclinación por cooperar y hacerse útiles en muchas 

situaciones” (Tomasello, 2010, p. 17). Los homo sapiens, están 

adaptados para actuar y pensar cooperativamente en grupos 

culturales ‘hasta un grado desconocido en otras especies’. Y de 

Waal enfatiza una característica en nuestra especie: nuestro 

compromiso con los otros, nuestra sensibilidad emocional hacia 

su situación y la comprensión de la clase de ayuda que puede 

ser efectiva. “Nuestra especie es ciertamente especial en 

cuanto al grado con que se pone en la piel del otro. Captamos 

lo que otros sienten y pueden necesitar de manera más 

completa que cualquier otro animal” (2009, p. 144)11. Slote (2014: 

16), desde otra perspectiva, reafirma esta idea: “los individuos 

que demuestran la virtud del cuidado, de manera que muestran 

o están preocupados por los otros y  su conectividad con otros, 

no tienen por qué recordarse así mismos ideales y obligaciones 

morales para ayudar a los que están a su cuidado. Ayudan 

porque ejercen el cuidado, no por una consciencia o alguna 

clase de amor abstracto a un bien que les diga qué virtuosos u 

obedientes serían haciéndolo así”12. Estas ideas se refuerzan por 

la filósofa y feminista norteamericana Nel Noddings (1984) en lo 

que ha denominado ética del cuidado; una ética que 

probablemente hunde sus raíces en el altruismo hereditario de 

nuestra especie. Noddings además de hace hincapié en que el 

cuidado es básico en la vida humana y que todas las personas 

quieren ser atendidos/cuidadas, plantea una distinción muy 

importante entre caring-for y caring-about. La primera 

representa el encuentro de cuidado cara a cara en donde una 

persona cuida a otra. La segunda, tiene una dimensión mayor y 

es cuando nos preocupamos por los que no vemos o con los 

que no tenemos más que una relación vicaria. Pero 

                                                        
11 Tenemos que tener en cuenta la existencia de las así denominadas ‘neuronas espejo’. 

Véase especialmente Rizzolatti y Sinigaglia (2006). 
12 Contrástese esta idea de Slote (2014) con las reflexiones de Puig Rovira (2010). 
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preocuparse por los otros ‘ajenos’, por así decir, exige cultivar la 

preocupación inmediata y cercana; y al preocuparnos por los 

otros estamos a su vez revalorizando la preocupación por el otro 

cercano, el pariente, el amigo, el ‘conocido’. Caring-about da 

un sentido nuevo y relevante al caring-for. Pero vayamos 

concluyendo este apartado. 

La desconexión afectiva –no deberíamos olvidarlo- con el y los 

otros, es un acontecimiento cultural, un artificio que el 

capitalismo neoliberal ha acentuado. Por ello, la justicia afectiva 

reclama un derecho que es, de alguna manera, parte de 

nuestra propia naturaleza13. Desarrollar el vínculo con los otros, el 

cuidado hacia los demás, posee una extraordinaria fuerza 

afectiva y emocional. Si como pretende la economía del bien 

común (Felber 2012, p. 18), necesitamos apoyarnos en la 

honestidad, la empatía, la confianza, la estima, la cooperación, 

la solidaridad y la voluntad de compartir, defender la justicia 

afectiva se convierte no sólo en una pretensión fundamental, 

sino en el sentido mismo de la escuela pública. El derecho al 

amor, al sentirse cuidado y protegido (Lunch, Baker & Lyons, 

2009), es decir, el vivir en una ecología social (el nicho cultural) 

en la que la justicia afectiva sea una práctica esencial, prepara 

a las nuevas generaciones para actuar con mayor justicia, 

generosidad y altruismo; fines esenciales de la escuela pública.  

  

                                                        
13 El Homo Antecesor, hace medio millón de años, como muestran los restos fósiles, 

ayudaba a sus semejantes incapacitados de modo altruista (Bonmatí et allí 2010). Véase 

también Cozolino (2013). 
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Justicia Ecológica 

 

“Nuestra casa  común es también como una hermana,  

con la  cual compartimos la existencia,  

y como una madre bella  

que nos acoge entre sus brazos”  

Encíclica Ludatio si´ 2015 

 

Vivimos en lo que algunos investigadores han denominado ‘Era 

Antropocena’ (Crutzen y Stoermer, 2000; Zalawiewicz et alii., 

2008), es decir, una era post-Holocénica14 caracterizada por el 

enorme impacto (geológico, biótico y climático) del Homo 

Sapiens en el planeta. Este impacto es el que está ocasionando 

un profundo y probablemente irreversible deterioro del planeta 

(Klein 2015). Desde el desarrollo de la energía atómica 

(recordemos a Petra Kelly (1992)) los movimientos ecologistas 

han advertido constantemente sobre este problema. El daño 

que estamos causando al planeta, es otra forma de 

desconectar con y del otro. Pero en este caso, el otro es la 

naturaleza de la que muchos de nuestros niños son apartados 

completamente. Louv nos recuerda que "aunque a menudo nos 

vemos a nosotros mismos separados de la naturaleza, los seres 

humanos también forman parte de ella (wildness)" (2005, p. 9).  

La importancia de esta relación o, dicho de otra manera, de 

recobrar el lugar del ser humano en ella, es una cuestión que no 

sólo afecta a la naturaleza en sí misma, lo que no es poco; los 

efectos son mutuos, pero especialmente remarcables en el 

desarrollo de los infantes. Por ejemplo, las interacciones con los 

paisajes que nos rodean dan lugar tanto a experiencias  

                                                        
14 Una revisión del concepto de ‘Antropoceno’ se encuentra en Steffen et alii. (2011); 

Neimaris, Åsberg, & Hedrén (2015). Para una revisión de estudios empíricos sobre la ‘Era 

Antropocena’ véase  Rahmstorf (2008). 
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estéticas, como a  cambios que afectan a los seres humanos, al 

paisaje mismo y a los ecosistemas (Gobster, Nassauer, Daniel, & 

Fry, 2007). Wells (2000) ha demostrado que cuando los niños y 

niñas viven en ambientes con más naturaleza, su 

funcionamiento cognitivo y su capacidad de atención se 

benefician. Faber Taylor y Kwo (2006), también han señalado 

que el contacto con la naturaleza vegetal y animal es tan 

importante para los escolares como una nutrición adecuada. En 

un trabajo recientemente publicado Dadvand y colaboradores 

(Dadvand et alii., 2015), encontraron una considerable mejora 

en el desarrollo cognitivo de niños y niñas asociado a vivir en 

ambientes verdes y, especialmente, cuando es la escuela la 

que ofrecía espacios de naturaleza. 

Heike Freire (2011, p.19) ha denominado pedagogía verde, a la 

pedagogía que utiliza la naturaleza “como un medio de 

entender y acercarse al mundo”. Y añade –recreando la idea 

de Gaia (Lovelock, 1985) que “la tierra y todo lo que abarca 

(atmósfera, biosfera, océanos…) es nuestro espacio de vida, de 

cobijo y cuidado, no un simple almacén de provisiones o una 

materia inerte sobre la que actuar, mediante la ciencia y la 

tecnología” "(Freire 2011, p. 13)15.  No se trata pues de una visión 

edénica, como si fuera posible y aún deseable volver a un 

estado primitivo y anterior a cualquier estado de civilización. Se 

trata de asumir el derecho a que los seres humanos 

encontremos de nuevo nuestro lugar, aquí y ahora, con y en la 

naturaleza. Un lugar que como recuerda Singer (1999) y el 

mismo Proyecto Gran Simio16 (personas no humanas), nos lleva 

irremediablemente a reconsiderar también los derechos de los 

animales y a la postre resituar nuestra convivencia e interacción.  

                                                        
15 Un trabajo absolutamente fundamental aquí es el de Mancuso y Viola (2015). 
16 Véase http://proyectogransimio.org/ 
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La justicia ecológica (i.e. medioambiental) se centra en 

asegurar una relación equilibrada y justa con la naturaleza; en 

el derecho, tal como lo expresaba Petra Kelly (1992), a una 

convivencia tierna con las plantas y los animales.  

 “Ser tierno y al mismo tiempo subversivo: eso es lo que significa 

para mí, a nivel político, ser "verde" y actuar como tal. Entiendo 

el concepto de ternura en sentido amplio. Este concepto, para 

mí también político, incluye una relación tierna con los animales 

y las plantas, con la naturaleza, con las ideas, con el arte, con la 

lengua, con la Tierra…. Y, por supuesto, la relación con los 

humanos”. (1992, p. 23) 

Si queremos que nuestra especie tenga un futuro y que lo tenga 

aquí en Gaia (Motesharrei, 2014), hemos de asegurarnos, que la 

justicia ecológica se convierta en un elemento clave de la 

práctica educativa en la escuela pública. 

Propongo pues que la escuela pública sea un espacio de 

justicia: de justicia cognitiva (el derecho de todo niño o niña de 

acceso al conocimiento y al saber); de justicia afectiva (el 

derecho de todo niño o niña a ser cuidado, querido y 

protegido); y de justicia ecológica (el derecho de todo niño o 

niña a encontrar su lugar en la naturaleza y a una relación tierna 

con el mundo vegetal y el mundo animal). Estoy convencido 

que con estas tres sólidas bases estaremos en disposición como 

sociedad de desterrar la injusticia social que tanto daño y dolor 

nos sigue provocando. No otro sentido tiene la escuela pública.  
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